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INTRODUCCION 

Hermanos, cuánto bien nos hace como comunidad, disponernos a transitar un año de gracia, de hacer 

memoria agradecida, y también de renovarnos en los desafíos que el Espíritu va suscitándonos.  

En este domingo el Señor quiere que volvamos la mirada a todo nuestro pueblo, con quienes vamos 

haciendo el camino de la vida y descubrir sus sed, sus hambres, nos dirá: ustedes tienen el alimento, 

nos pedirá nuestros cinco panes y dos pescados, porque el Reino se va haciendo con los dones de 

cada uno, con nuestras pobrezas y disponibilidades, porque nuestra confianza como Iglesia 

diocesana, pueblo elegido, y enviado está puesto  en Aquel que nos ha amado desde siempre. 

 Con gozo comencemos nuestra celebración. 

(Después del saludo inicial se presentan los signos) 

Desde el silencio y la soledad de los serranos, la dureza casi hostil de nuestro monte chico y sus 

parajes, el fluir manso y audaz de nuestros ríos, nuestras ciudades y pueblos, en su diversidad 

cultural, tierra que cobija a los que tienen sus raíces aquí y los que vinieron de otros lados a echar 

sus raíces, en esta diversidad geográfica, y en la inmensidad de posibilidades;, a nosotros iglesia que 

peregrina con rostro concreto, el Espíritu quiere invitarnos a ser iglesia de comunión, se nos invita 

ser hombres y mujeres de comunión, hacernos presente allí donde hay tensión y división, allí donde 

nos sentimos cómodos y seguros, en cada rincón de nuestras tierras donde va creciendo nuestra 

iglesia diocesana se nos invita al diálogo sencillo, sincero, audaz, a la escucha activa, comprensible 

acogedora. Y qué mejor que trae aquí a nuestro rincón este mate, que convoca, que pasa de mano 
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Indicaciones: 

Durante tres domingos previos a la Misa de Apertura de nuestro año jubilar que se realizará el sábado 12                   

de agosto, vamos a ir preparando el corazón en nuestras celebraciones comunitarias. 

Tener en cuenta los signos que iremos presentando en cada celebración: 

TERCER  DOMINGO: 

Un mate, canasta con pancitos y quizá con una tarjetita que puede tener el lema diocesano, una vela 

encendida, sal y levadura. 

 



en mano, que tiene tantos y diversos sabores, que se entrega generoso, que se recibe agradecido, 

que invita a intercambiar miradas, gestos sonrisas, palabras. 

(Se entra con un mate) 

Como pueblo de  Dios que va haciendo experiencia del gozo de sentirse pueblo, familia, hoy nos 

desafía ser testigos alegres, en medio de las dificultades cotidianas, de las incertidumbres en que 

tantas veces nos sentimos sumergidos, en las incomprensiones mutuas, en los límites personales y 

comunitarios, hoy resuena con fuerza la voz del Señor que al corazón de esta iglesia diocesana le 

dice: No tengan miedo, Yo estoy con ustedes,!!! Vayan y anuncien con gozo, vivan entre ustedes en 

el gozo compartido, buscando juntos, discerniendo juntos, decidiendo juntos, y salgan a compartir la 

alegría del Evangelio. Traigan sus cinco panes, tengan confianza que alcanza para todos. Acercamos 

esta canasta con panes, que llevaremos para compartir con nuestros vecinos, con nuestras familias 

porque la auténtica fraternidad es la que alimenta nuestra alegría, nos realiza como personas y da 

sentido a nuestras vidas de discípulos de Jesús. 

(Acercamos la canasta con pancitos) 

Queremos celebrar 60 años de caminar como iglesia diocesana de Cruz del Eje, y nos desafía vivir con 

gozo el Evangelio y dar testimonio de nuestra fe, cada día en nuestras comunidades se nos invita a 

ser luz, a iluminar desde nuestros gestos y palabras, a ser sal que de sabor a cada actitud, a cada 

acción, se nos invita a cada uno de los que nos sentimos parte de esta iglesia diocesana a ser fermento 

en medio de nuestro pueblo, a ser esa pequeña levadura que con su testimonio y vivencia del amor 

fraterno, de la solidaridad, de la alegría en el compartir con otros vaya haciendo crecer el Reino de 

Dios. 

Por eso junto al mapa de nuestra Iglesia diocesana vamos a traer esta luz encendida, este poquito de 

sal y levadura que quieren ratificar nuestro compromiso de hacer de este año jubilar un año de gracia, 

creando como nuestro padre Brochero,  caminos de encuentro, de reconciliación, de escucha activa 

de compromiso generoso. 

(Acercamos la luz encendida, la sal y la levadura) 

 

LITURGIA DE LA PALABRA. 

La Palabra de Dios nos hablará de sed y de hambre, y la invitación: vengan a mí, denles ustedes de 

comer, que nada puede separarnos del amor de Cristo. 

PRIMERA LECTURA: Is 55, 1-3.  

SALMO RESPONSORIAL:  Sl 144, 8-9. 15-18. 

SEGUNDA LECTURA: Rom 8, 37-39.  

EVANGELIO: Mt 14, 13-21. 

 

 



ORACIÓN DE LOS FIELES. 

A cada oración respondemos: 

ESCUCHA A TU PUEBLO, SEÑOR. 

 Señor, te confiamos a nuestra iglesia diocesana, que a lo largo de este año jubilar que vamos a 

comenzar hagamos la experiencia de ser casa y escuela de comunión para nuestro pueblo, en el 

aprendizaje concreto de caminar en sinodalidad. Oremos. 

 Señor, te pedimos por el Papa Francisco, nuestro Obispo Ricardo, los sacerdotes y diáconos de 

nuestra iglesia diocesana, que sean animadores valientes y audaces en el camino sinodal de 

escucha activa, de caminar juntos y así ser auténticos signos de tu amor. Oremos. 

 Señor, te confiamos a nuestras comunidades parroquiales, que podamos juntos ir haciendo un 

camino de escuchar a nuestro pueblo, de escucharnos mutuamente y así en sencillez ofrecer 

acciones concretas a nuestros hermanos. Oremos. 

  Señor, te pedimos por los agentes de pastoral de nuestras comunidades, bendice tantos 

esfuerzos generosos de acompañar y servir en especial a los más necesitados. Oremos. 

   Señor, te confiamos a los jóvenes, los que no encuentran el sentido de sus vidas, los que se 

sienten atrapados en la droga y la violencia, y todos aquellos que nos reclaman una iglesia más 

comprometida, de puertas abiertas, cuida de cada uno de ellos, que tu presencia sea una luz 

nueva en sus vidas. Oremos. 

 Señor, te pedimos por nuestros ancianos y enfermos, por aquellos que se sienten solos, 

abandonados, que tu amor compasivo los abrace y suscite en nuestras comunidades hombres y 

mujeres capaces de ser consuelo y alivio en sus dolores. Oremos. 

 

PRESENTACIÓN DE LOS DONES. 

Acercamos el pan y el vino, signos del trabajo cotidiano y de la entrega generosa, y con ellos va la 

vida de toda nuestra comunidad eclesial diocesana, para que seamos transformados en ofrenda 

generosa. 

 

COMUNIÓN. 

Jesús se nos ofrece como el Pan de Vida a todos los que lo seguimos, Pan que alimenta y une, Pan 

que nos fortalece para vivir en fidelidad a la misión que nos sigue encomendando como iglesia 

diocesana, ser para los demás pan que se parte y se reparte. 

(Antes de la bendición final, se puede confiar este tiempo jubilar al cuidado de María Señora del 

Carmen, patrona de nuestra iglesia diocesana, rezando Ave María) 

DESPEDIDA. 

Somos  iglesia convocada en nuestra tarea evangelizadora, somos iglesia que quiere madurar en la 

vida entregada para dar vida a otros, esa es nuestra misión, ese es el desafío que asumimos y que en 

este año jubilar que vamos a vivir queremos recrear y renovar. Ya estamos en camino, vayamos con 

alegría y entusiasmo recorriendo juntos este andar. 


